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San Antonio abad
> y Santa Z(osafina Cai'tuj asa Virge!s,

POBLACION DE CATALUNA.

La pohlacion actual rlc este Principado, á pesar que hs tenido un gran-
de aumento <leq>ucs quc la Casa dc llorhon estal>leció en Kspsüui su pací-
fico úominio, consúlülaúo n>ss hien por lss virtndes de sus l'ñ>)cipos que

por la coniiuista quc costó catorce aüíos dc guerra y quc llevó ki dcsolacion,
el inc>nnlio, cl estrago y la u)carta por la mayor porte rls la lenínsula¡

y con n>«s especialiúad por las provincias froutcrisss, particul«ruicnte la

Cataíuüa: la pol>l«cion, rcpetiiuos, de este Principado es on el dia mily
inii.'riúr,'i lJ rícc tuvo outulúo reunida á la Coroua de Arsyon, y luego á

.J

l«rlo É.astilla) llenaron sus naturales cl murldo con lu fiuna (k sus culple-
sss y la gloria rle s>is arman

Mttertú 1"ornanrü> el Católico, dehió la Cataluüia resentirse (le los qui-
nléricos planes ilq los priulcros Monarcas austriacos, que asi>ira)«lo á la iylo-

>íar<pí«universal t ilejaron extcnuada y dccairlísiula la Lspaütola. Lcí estado

en que nos <icló C:írlos Segundo, scün>n cuentan h hiatorlarloros prui)ius
y estraiíos „ora igual sl rlo un enferíuo que iha pereciendo pol' n>eiilciítos,

y quc su>cnasaha una disolueion total de su cuerpo. La gucrr« ds succ-

sü>n hubiera sin duda acal>ado cl golpe, si la Providencia quo siemi>t» ac-

tiía, ha llargai!o la niauo tí los Lsspalíoíes, cuantlo estos paincian alas in-

»>cúiatr)s al prccipi«io, no huhirsc concedido un Yernanúo Vh, 1>«jo cuyo
íeyutt'.!o n! disff ir!Ó tlc olla pss octavlana cúsl llctlli)t(!.

Asi cs que hshicn(io. qaedado de«pues de ls roicriiia ürttcrín (hl suresion,
rrr!ucirlo nuestro Principaúo á imri í>ohlacion río óoo.lg h«i>it!l«ti.'h> se

coíiüi!«in ya (>t íuénos ilo nleúio siglo casi otros tantos maús, tul ly88 eran

>4 4!s
'

cu !803 Jscc>l!ll«ll it Syu,gru. lha cn e!esto auincnllltúú rJP)-
<i«t»r:i»c h pohlacion de Cataluüía ; y sería sin duda cn cl di« lo iíí>ú era

cu íús si!;los úc su gloria, si 1«guerraquctaliohinrxiainento sostuvo coll-

«J las ttruias ilo Napolron, no lc huiiicscn cortado las alas cn to nujor
dc su vuelo. l'ur cata r«son, y por l«úe las carestías, seque<la)i(s, cn)i-

g"Jm<aiea y COutagica «C«CCl(los dCSÚC lrl píl«dü lúld lliutil llora dC 18!!t>
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<,I <l «<oso,iii', es<t citado aria >o!ri :", hidü<rou, IGG>94! vecinos:, «oe.po!v-

aca< á. cá!culo r! guiar un Iot il de ö28 703 i!a!>itaoti s . es decir, <p< I 3
mió>os Oue cn >803. Que <ícsdc <ntónces hasta el <iia dc hoy haya iiis;ui-

nuiráo este nóme!o se iiesprcnile de los acontecimientos políticos quc han

atrahsiado la Espaiu! „como tan>bien y con mayor mnpcüo la Catal«üa, y
de la epiúe>nia que ba sflivirido á su capital, y algunos otros puntos cn el

nio de I B 2 I ; por lo <fue es de recelarse que en cl dia no, pasan dc 800,000

los habitantes dc este principado, al paso que si hubiese seguido su au-

mento en la misu!a progresion que desdeel aü<o de IB del siglo pasado hasta

de I 803 deberíamos tener una poblacion de mas de un Iuillou de habi-

tantes. Quiera el Ci.lo propicio concedernos una dilatada y próspera pas,

y
veamos renacer rl siglo de oro de la Cataluü<a!

plan úproxí>nado de lus primeras producciones del suelo del y>rincipudo,
y su importe, segun calculo úe Mr. Luhorde,

Cantidad. Valor en reales velinn,Produce!ones.

Confiesa el men<ionado Laborde„y con él otros cstrangeros de nota

que en siglos anteriores producía nmcho roas nuestro suelo, y que ya en-

tonces aprovechavau nuestros selosos mayores estas primeras materias, y
que sus tejidos dc lana, seda y lino eran c(lchres asi por su f<rmesa, co-

n>o por la cace!encía dc sus coloridos.

Salas populi sup>e>nú len esto,

Cuando en un país sc hallan leyes encontraúas, aquella es sin <luda la
>nas digna <le observarse, que u>as contribuyo al bien del Estado y al de-
coro de los Príncipes.

Establecióse una ley en Atéuas para qua nadie subiera sobre los nm-

ros : al paso que otra obligaba á subir sictnpre que se tocase al arma. Solon,
el sal>io Solon no babia aclarado cosa alguna sobre el particular dejando lic
nos de du(las á los Atmtienses,

Lana.

Seda.

Tr igo.
Centeno...

Mal/.

Arros....

Aceyte..
Vino....

líueces...

t á!iamo...

Lino....

Comllo.

30.000

>00.000

600.0oo

I 20 000

2 2.000

8.000

I 8.000

60.000

36.00o

I 8.0oo

8.000

33 0«

quintales...
libras,....

cahices...,

cali ices,,...

cubicas.

cahices.. . .

c(o>taros.

cáu'taros,

saí'os.

quintales...

<íuultal<s.

quhllalcs.

Total

B ~ ; 60.0oo.

9.600,000.
.. 86.400.0oo.

I !.520.000,

1.7(l0.000
I. 280.000.

6.760.000.

3. 8 40. 000.

3.360.000.

3 . 0
"

4 . 0 o 0.

I 868 Ooo

23.760.000.

>67.632.0oo.
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l,'„;ge cf' caso en que ii<: Ch<dad es asalta<la, y Seurpronio hombre de

síngutür va!or., que se iudhlba síli' ferastero, so pone vclóz sobre la n<ura-

lla. Iricc prodigios de valor., precipita al enemigo, que estaba ya posesio-
nado de ella, y lqhra la Ciudad,

t Qui<n pensara oue este famoso hombre babia <le scr conducido seve-

rametnte al Areópago, y juzgado couro transgresor de la ley? Terrible cosa

parece ; pero asi fué. Evl ilustre reo habló pequísimo ;í su tavor, pero ron

singular energía., pues dijo solo : »Atenicnses, 1Cual es el íin de las dos le-

rrv<.s (íue n<e prescntais. Ellas son incompatibles ; l pero cada una no se di-

nrige :í proporcionar la mejor deibnsa de la patria? Esta he ejecutado
»?o gloriosam<nt< ; y tanto nr<s recomendable. es mi accion, cuanto Ate-

rnas dista de mí suelo natal.
t Qu rreis pues inmolar ú vuestro libertador

s>por no premiarlc?" Los Ateuienses se confundieron, y cmnbiaron las se-

veridadcs eu elogios,

i T<nirn<lo ta><inmediato el reyno de Valencia, <fre nos da el ej e<npfo,
no seria muy ótit gns los Catalanes nos dedicusernos ú criar guzanos

de seda?

La se<<la es uno de los ramos de comercio que constituye la riqueza de

ciertos paiscs dc la prancia, y la mayor parte de l:<s Ccvc<u<s mc<lran casi

solo con esto y con la fabricacion del verdcgris. Ab<is ciudad situada cnun

país suntamentc montaüoso y á las orillas dcl Gardon, tiene una infutidad

dc brazos en movüuiento con las diversas prepa'aciones de la seda que
ven<len lu<go d Nintcs, Ciudad quc debe su mayor lnosperidad <í las fí-

hricas que sostienen con este genero. Cataluúa tiene faívrícas de paüos que
en nuestros dias lam ll<godo rí un alto grado <lo cspíeniíor, <lc suerte que
cs ya cosa de muy poc~a entidad lo quo pedi<nos al estrangero en este ramo

tan necesario para nuestros vestidos,
s

hío seria pues igualm«nte del caso es-

pecular sobre la se<la, y ver de establecer un nuevo ramo de industria y
fabricacion en la provincia? Algo se trabaja de seda dcutro dc llarccíona y <n al-

gunos otros puntos <lel principado„pero de cuanta ostcnsion no seria sus-

ceptible este ramo de comercio, mayormente si nos dedicísemos í la cria

de los mismos guzanos? ¡Ojala los que tengan conocimientos solidos sobre
esto scdignenmeditar este artículo algo <1ctenidamente, y comunicarnos sus

luces ó íin de po<icrinstruir ü nuestros lectores sobre una cosa que nos

parece seria de suma utilidad para toda Cataluüa!

1deas sr<sitas solrre la Agricultura,

Once!la sea la principal depositaria de los tesoros del mundo pocos lo du.

dan, y muchisimos lo crécn como axioma : que como g bienechora <le los
he<ubres sea el <ínico óge, sobre el cual gira la gran maquina del come>'-

cio es igualmente cosa demostrada, que de sus progresos ó decadencia re-

sulte la mayor ó menor felicidad de un país, es cosa que todo el mundo
conoce ya d fondo ; y pot lo tanto tío<líe debe estrenar que tantos y tan
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esclarecidos literatos le hayan dedicado sus velas y sus tareas, pues es ct

mas justo, el mas inocente, el mas interesante objeto en quc pneúen em-

plearse los ho)ubres que se precien de ser verdaderamente f)hntrópicos.
! Porque pues no han de hacerse ensayos y mas ensayos para perfeccionar se(ue-

jante ramo de ocupacion? I Porque no se han de publicar premiós á favor de quien
áfuerzade estudio logre mejora la situacion de nuestros colonos, sacando á

muchos del estado de ignorancia y pobreza á que les tienen reducidos

rancias y envejecidas preocupaciones en varios puntos relativos al mecanismo

de su ejercicio? Ifi((osotros somos de opinion que nada de cuanto se haga á

favor de la agricultura queda perdido y que cuantas mejoras útilidades y
alivios se puedan proporcionar al labrador, son otros tantos tesoros que se

derra>nan por el pais y que enrique«(n) prodigiosamente á sus habitantes.

Sacia Henrique cuarto de Francia que él no se crecria dichoso, sino cuan-

do supiese quc babia llegado á conseguir que los aldeanos ponian una ga
lliná cn cl pu«h«ro ; y dccia bien; pórquc domle el labrador cs rico, nin-

gum otro estado úcl reyno puede ser pohr«. La agricultura hace vivir al

labrador, este gasta el producto de sus granos en las tiendas de los mer-

caderes( estos u)antienen álos fabricantes y dc(flás artesanos, y iinaünente

vuelve «I dinero por medio un giro inóispcnsabló :i lás u)anos dól mis(no labra-

dor que vende su cosecha á los mismos que con su imlustria lc han facilitado

tofiiá suerte dc comodidades. Procuremos pufi.s que los agricultosos Catalanes

pongan!apou!c au pot, y uoqueú ünitá"ion do otros puntos file nuestra

Provincia hagfian aliu(ento úc garvanzos tostafilos, trenn(zosfi y aun bellotas;

lfiues úúlúic sucedo esto no se vclá fllás que ullseria ) d«laúez y ábfiu(

dono cn todas lás clases de habitantes.

lferuáu Cortes y Felipe Seguüüdo.

Caso verdadero.

La historia quc ha procurado trasladamos los (1ichos asimismo quc los

he«1>os úe Ios grandes ho(ubres quó kr)nsn su cau(b(l, ha citado po«asl.'s-

presiones mss «nírgicas que las quo dijo llernán i'ort~és á Yciipc bfigunúofi
Jxquól célebre «oufifulsráúor úel In(perió Nhgic(no, viénfilosc :I h( vu(Ita de

su «si)edición d(.spleciaúo por Ios 1)linistrus y (artesanos, cfilyo (siülenfilor y

ri:Ifl«zás haifiia él contrihuifilo á áuu)«nt.'fir cn tm)to grafilo, y no lu(hiendo

'j)fiü i(filo ohtfi ucl' una au lic)l«i« di.'l fiio fi(.'rfifinfiü só r«sulvió,fi pfcscntúlsclc ál

puso, y lfiáhifi.'nfilo ll«'fiá(!o o«asion !«vor((blfi., ()on,(ífliufio «sforzafilo
y r«suelto

lc fiiijo ; &((or : yu (ue!!nu(o lic uún Cortés : áe mfiufitai fit(u(fifi (i !'..!VL mas

r(yuüs, gufi. !os (F(c!ra !(e)((!un fi dc! Lruluuu(,'fiü) Cúr!us V. su nugfiusto Pa-

(!((ü
) y ~ ~ ~ ~ ulc uu(cro (!o!>au(!))u spucúó (ia(sfi> «si)l(sien alas clo«u«fltc(

ni urás l)cna dó fuera«y 1,(c«isiofi)?

CO'd' llEAL PIIIVILEG!0.

Lcu 1«oiiciu«úc José llul>ió, c«lle úe Ia Librcturí«.
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